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Salus popidli suprema dez. 


La salud del pueblo es la suprema ley. 


PAGA ea A Je Hi o RS E E a EE 


E ha usado de tiempo inmemorial en 
los pueblos, el dar á las enfermedades: 
epidémicas cuando no presentan un Ca 
rarter especifico conocido por el vulgo, 
un nombre alusivo á cualquiera asunto 
que en aquellos dias haya Jlamado la: 
atencion pública y por igu+l motivo es 
conocida esta enfermedad que éstá afli- 
giendo a México con el nombre del sus- 
to de la Pinacate. nombre que nada sig- 
nifica; pero que debo hacerme cargo de 
él para que lo entienda el pueblo todo 
para quien escribo, con el fin de que se 
libre de los efectos perniciosos que pue- 
de producirle el descuido de una enfer- 
medud que se presenta con benignidad 
como toda epidemia en los principios, 
tal vez para hacer mas estragos en lo sus 
€esivo. (a) 
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(a) Todo el mundo desprecio 'al saramo 
pon en los principios por benigno, y despues . 
de infinitas victimas que sacr e uron sus pro=. 
gresos, todavia lloran algunos enfermos sus 
as, , | do 
A | 


Es 


4 
SINTOMAS: 


1 Esta enfermedad se presenta en to» 
das las edades y secsos, en algunos con 
-predisposicion y en los mas sin ella; los 
primeros sufren varios dias de imape= 
tencia anteriores á ella, con alguna ligera 
los, tristeza sin motivo, escalofrios, pesa- 
dez de cabeza y vigilia, 5 sueño turbado: 
los segundos son atacados repentinamen-= 
te de dolores en todos los huesos y mus- 
- culos particularmente en la cintura, mus- 
los, piernas, sienes y cerebro; a veces á 
mas el pecho se presenta «dolorido en 
varios puntos ¡impidiendo la mas leve 
inspiracion y el toser, la garganta mas 
ó menos inflamada y seca con garraspe= 
ra; calor bastante aumentado con pulso 
fuerte y duro eu unos, y en otros peque- 
ño y coutraido con alpnaa frialdad de la 
piel particularmente en los pies y pier- 
nas; los ojos llorosos y á veces encarna- 
dos, algunas flucciones en la boca, vahi- 
dos, vomitos, cansancio; la lengua de un 
color y humedad naturales en los mas. y 
con una Capa blanco amarillenta en al. 
gunos; ronquera, tapazon de narices y 


5 
esternúdos, sintomas todos que earaciél 
Tizan á.la enfermedad de una calentura 
Co tarral simple en sus principios, pero 
que por el descuido en varios ha pasa:i0 
3 tomar el caracter de pulmonias y pleu- 
Tesias, y las llamadas fiebres de toda es» 
peci e. 
CAUSAS. 


3. El maximum d:icalor de México 
segun Humboldt es de >4 grados del cen - 
tigrado; por consiguiente habiendo as= 
cendido varias veces en el mes pasado y 
este hasta más de 25, resulta que el calor 
ha sido escesivo: este ha sido siempre 
hasta las cuatro de la tarde, hora en que 
se ha movido: el viento. recio. de norte 
tan constante que no ha faltado. un. solo 
dia hasta las seis de la mañana que ha 
solido. haber: la calma hasta las tardesy 
de modo. que el termometro de las. tres 
de la tarde á las once de la noche ha ba- 
ndo y baja constantemente de siete 4 
diez era los, el harometro- ha snbido y 
bajado 3 y / milimetros y en unos hasta 
seis; el hygrometro ha sufrido. mas nota- 
bles variaciones que han sido varios dias 
de mas de 20 grados del de Soyssure; 
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das Tuvias tan cortas € interrumpidas, 
que en todo el mes pasado uo llovió 
Tas que una pulgada, y en los velte y 
tres dias que van de este, tres pulgadas y 
diez lineas repartidas entre dore: todas 
estas circunstancias hacen que ecsilada 
la piel por el calor «de las mañanas y me-= 
dios dias con demasiada violencia, sufra 
fuertes contracciones y enfriamientos en 
las tardes y noches, 'refluyendo acia el 
centro, y aumentando la vida de las en- 
trañas en grado escesivo súfrierido los 
padecimientos arriba espresados, mien- 
tras que las presiones rapidas atmosfe- 
ficas irritan mecanica mente los pulmo- 
mes causando las pneumonias y precipi- 
tando la muerte de los tistcos y asmati- 
cos (b). No aumentan poco el número 
de estes causas las muchas habitaciones 
bajas y humedas, la miseria de las femi- 
dias necesitadas, la escasez de comunes, la 


(b.) Si no. me equivoco, la epidemia se 
' generalizó en ei dia 27 de mayo, en que el 
barómetro hizo la. notable variacion de bas 
jar desde las 7 de la mañana que estuvo á 
582 milímetros ocho decimos, á 578 con 9, 
á las tres: de la tarde, ha biendo vuelto á su=- 
bir á 583 con 4. á. las once de la nochg;-: 


podredumbre de los caños de las calles y. 
cloacas y de las acequias interiores y estea 
riores, la mala co'ocacion de los cemen= 
terios y en una palabra la falta general 
de la policia de salubridad que debien= 
do ser el objeto mas sagrado es el menos 
atendido. 
PRONOSTICO. 


4 Hace yá cuatro años que México y 
muchos pueblos de la república sutren vas 
rias enfermedades estacionales que han. 
tomado el caracter de epidemicas, uvas. 
veces han sido creidas contagiosas y trai- 
das de paises estrangeros, como las es= 
carlatinas y saramplones, y otras Catar= 
rales y de una naturaleza casi igual 4 la 
presente, y Casi siempre hemos visto la. 
causa en la escasez de lluvias y en unas. 


esta cireunstancia, me hace llamar la atencion 

de los fisicos y médicos acia las presiones ate 
mosféricas, las que hasta el presente hemos 

mirado tal vez con demasiada indiferencia: re. 
petidas observaciones sin duda nos harán en- ; 
contrar esta causa de las afecciones esta=. 
cionales como mas poderosa que cuantas 

hemos considerado hasta aqui, y podremos pros * 
porcionar con mas seguridad los medios des 
ovitarlas, 


/ 


gariaciones, atmosfericas 4 a que no estad 
acostumbrados estos pueblos; pero segu- 
y mente ho puede present rse una en la 
que haya atacado. más individuos á a la vezs 
sin iemor de. equivocarme puedo ase= 
gurar que en o ho dias han sido. Anvadi= 
do: los dos tercios d> estos habitantes. y. 
segun voy observando ninguno de los res- 
taules va 2 librarse de elía: yo desde el 
año diez que ejerzo la profesion medica 
en campaña, en sitios y en pueblos enfer: 
mizos. jamas he sido invadido de ni: gue 
na de las muchas epidemias « que he CUTA= 
do, sin haber huido de las causas, antes, 
a! contrario he estado dia y noche entre 
lo: enfermos y cad veres de los hos pilas 
lod: las Cárceles. y de las casas pastis 
culares, y en esta he sido de los prime= 
ros atacados: | por nuestra fortuna h» si= 
do hasta el preserite tan benigna que ha 
sido muy corto el numero de sus viCti= 
amas; pero las causas siguen, los virntos 
de nori son demisiado' constantes, las 
Muria tardías, y $1 110 meré cemos al cie- 
ló el ar -eglo pronlo de puestra. almos= 
fra, temo que con el nombre insignifi- 
cant: de r=caidas se acrecienten los pa- 
elec imientos de nuestras enlrañas, y se 
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sistéme una epidemia que forme enfers 
medades peligrosas con los nombres de 
auginas, pulmowias, dolores de costado 
y fiebres: en muchos de la edad i:jan- 
dió ha terminado con erupe ones miliares 
mayores a me::0res a quienes equivoca= 
d: mente se les ha dado el nombre de vi= 

tuelas. 
METODO CUBA 


5 El error que padece el vulgo de 
que en la curacion de esta enfermedad 
es pern'cioso el guardar Cenva, y que 
puede ocasionar ficbres, y los daños que 
he visto provenido> de él, han penetrado 
mi corazon sensible, y me bin  estimu- 
lado á e:cribir estas cortas observaciones. 
hijas so.o de mi entrañable apor á mis 
conciudad:.nos, no dudando que alguno 
de mis com profesa res de superiores co» 
nocimientos, imit ndo mi qmaple pros 
Curara mejorarlas 
bb Inmediatamente que cualquiera se 
sienta melestado de alguns de los: su= 
tomas espresados en el párrafo 2. * des 
be meterse en la cama sin e: perar su 
aumerto: la razones obvia: la prime 
za indicación Curaliva' de toda euler- 
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miedad es alejar A los enfermos, de las 
Causas que la han producido, y siendo 
en la nuestra, las variaciones atmosfé- 
ricas, ¿qué otro medio mejor de librar- 
nos de ellas que la cama en donde 
con un abrigo acomodádo a las cir= 
eunstancias, se mantienen en equilibrio 
el calor y la humedad; y la transpira- 
cion tan interesarte en 50% las afec= 
ciones, particularmente las catarrales, 
se aumenta restableciendose en su ér- 
den el ejercicio de la vida orgánica? 

7 Los baños de piernas de agua Cas 
liente de media hora, ó de la dura- 
cion que puedan soportar los enfer= 
mos, tomados una, dos Ó tres veces. 
al dia, es el medio que ha producido 
mas decididos efectos, en los que se han 
entregado 4 mi cuidado: si es desigual 
el calor en la piel y disminaido en 
los pies y piernas como sucede 4 los 
mas particularmente eu el principio, 
los uso con buen éesito de agua de 
mostaza, es decir, de una á dos Qe 
zas de esta semilla machacada y li- 
geramente cocida en el agua de ca- 


pa baño, 
¿Qe Interpoladas con los baños deber 
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iisarse las bebidas tibias abundantes 
= llamadas sudoriferas, como son las ins 
fusiones de flor de sauco, cocimientos de 
cebada, borraja, espwosilla, y malvas, 
endulzadas con el jarabe de goma aras 
biga: si el pecho ó el pulmon son 
de preferencia atacados, deben usar- 
se á mas de los baños de piernas; 
los cocimientos de raiz de altea y mal. 
vas con los jarabes de Min ciao y Or- 
chatas. 

9 Si los dolores de cabeza, del ball 
mon ó del pecho, cintura, muslos y pier= 
nas son demasiado molestos, se alivia 
este síntoma sin abandonar el dicho mé- 
todo, con una uncion en las partes adolo- 
ridas de una onza de aceite rosado y 
otra de vinagre rosado, y si no basta- 
se, se le añaden tres dragmas de la 
tintura thebaica. | 

10 Los sudores que se consiguen siems 
pre son interesantísimos, ya sean mi+ 
rados como criticos, ó como produc= 
to del restablecimiento al equilibrio de 
la vida: por consiguiente durante ellos 
y mientras se procuran, debe el en-. 
fermo guardar toda quietud, no pro 
moyer evacuaciones, uo beber mas qu- 
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las dichas. bebidas tibias. y alimentás 
lg. dos sin mover el Cuerpo, pudien- 
dose solo. pe: wmitirsele el mudarse la ca- 
misa cuando esté muy. mojada, y con 
la precaucion de que sea caliente y con 

el mevos movimi-nto posible. A 
1 Despues de este método, cuya 
ne esidad suele pasar dos ó tres dias, 
quedan Jos enfermos per lo r:gular sin 
calentura, quejandose solo de dolores 
de cabeza, inapetencia. tos con alguna 
se sacion incómoda en el pecho, tor- 
peza en los movimientos musculares, 
la leuzua algo blanda aunque húmeda 
y escasas las evacuaciones. En este ca= 
so. convienen los purgantes, ¿£QQo0 el 
crémor t3rtaro. la sal catártica 6 la de 
Glauber, divididas una onza en cuatro, 
partes y tomadas en agua tibia y azú- 
car cada dos ú tres horas. repitiendo- 
se todo el tiempo necesario, conrlu- 
yeudose la curacion y convalecencia 
con el suero y el aumento graduado. de 
los alimentos y la salida al aire. Si 
la necesidad: Je los purgantes. se ma= 
niliesta en sugelos en quienes. se: re- 
siente el bc ó son nerviosos, 1rri- 
ables Ó E Pen se usa cada tres 
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horas una enza ó menos de maná di» 
Suelta eu una taza del cocimmento Ut 
bio de malvas; en estos la leche mei- 
«diada 'con cocimiento de cebada terivi- 
Da la curacion. 

12 Si ó por la tonta de la en 
fermedad, 6 por haber despreciado +1 
enfermo la curacion en el principio, la 
«calenvura fuese muy crecida, 0 aunque 
baja sobreviniesen violentos dolores en 
la cabeza con alguma amenaza de de- 
lirio, en el pecho, costados 6 pulmon . 
ncomodando la respira: ion, 0 en el 
estóma y 0, CON náuseas Ó vómito, ó en- 
los int=stinos con principios de cólicos, 
ya es de absoluta necesidad el llamr á un 
profesor para la curacion metódica con el. 
fiv de evitar un resultado funesto; sin em- 
bargo, en favor de aquellos que por de-. 
fecto de médico ó medios, pudiese pelis 
'grar su ecsistencia, diré que si la calentu- 
ra general es alia, déBén usarse las san- 
“grias, y las sauguijuelas st es baja, aplicas 
das sim temor de debilitar, inmediatas 
“3 las partes adoloridas, y rep: Udas: ó 
finalmente los cóusticos; cuando el amar- 
«gor de boca, náuseas, Ó el peio en el 
«eslómago, se presentan sin estar la len= 


? 


hd 
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gua encariada y seca, una disolucion 
de dos Ó tres granos de tártaro emé- 
tico en seis onzas de agua, tomada a 
la dosis de dos ó tres cucharadas ca” 
da Cuarto de hora, hasta promover el 
vómito aucsiliado con agua tibia abuns 
dante, socorrerá esta indicacion: las la- 
vativas repetidas de cocimiento de mal- 
vas, ocho cucharadas de miel prieta y 
cuatro de aceite hacen buen efecto en. 
la. torpeza y en los dolores del vien-- 
tre. En seguida se fimalizará la cura- 
cion con el método ordinario arriba 
propuesto, 

13 En las mugeres embarazadas de- 
hen evitarse los baños de piernas usan= 
do en su lugar los sinapismos en los 
pies, plernas, muslos y brazos; y el 
maná y cocimiento de malvas, Ó-las la= 
vativas en lugar de los vomitivos: las san= 
egrias dadas con moderacion en la tos 
violenta, han librado todes los abortos 
Ó partos prematuros que han amena= 
7ado á mis enfermas. Las que rrian de- 
bea tambien guardarse de dichos ba- 
fos y de purgantes y vómilos, sl no 
son de suma necesidad. Los niños afec» 
tos de esta epidemia en todas edades, 
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peo 10 , 
sanan con los mismos métodos espre. 
sados, con la diferencia de las «dóses 
proporcionadas, y de usar el jarabe de 
hipecacuana 4 cucharadas mayores ó 
menores en lugar del tártaro emético. 
14 Estas ideas que he llevado y lle- 
vo constantemente en la curacion de 
esta epidemia, y otras de esta especie, 
me han proporcionado el placer de que 
de los enfermos que se han puesto 4 mi 
cuidado, mi uno solo ha sido atacado 
de fiebre ninguna, y es raro el que vo 
ha quedado en perfecta convalecencia 
el dia cuarto, cuando por el contrario. 
he tenido que curar y estoy curando 
á varios que por la equivocacion de 
no cuidarse y guardar cama en los prin= 
cipios, han degene rado en pulmonias, fie=' 
bres, calenturas intermitentes, y catar= 
ros que van tomando el carácier de 
crónicos, lo que puede produc; ir plhises 
de toda especie. 

15 Las recaidas demasiado comu-' 
nes en los que salen muy pronto y sim 
la debida graduacion al aire, particue. 
larmente cuando está frio y lluvioso, Ó- 
en los que abusan del buen apetito qué. 

queda a los mas, se curan instando com 
a mismos métodos, 


E 
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MFPODO DE PRECAVFRLA: 


Se consigue el librarse de esta enfer» 
medad y de las de su especie que reinan 
en la variedad de totas las estaciones, 
guardan lose de los pasos repentinos del 
cajor as frio y lo co «trario, evitando los 
Lcores espirituo»os, y el esceso de comis 
das, refrescandose y purgandose modes 
radamente, y abriganvio el cuerpo aun= 
que haya calor, de un modo que lo 
ponga á cubieriv de la incoustan ta de 
la temperatura, y si es posible o andar 
por los corredores batidos por el viento 
d+| norte, ó si es pre:1so, no. pararse en 
ellos, ó no salir 4 «los sin mucho abrigo, 
y no estando calientes. Ñé 


- México 23 de junio de 1826. 
Ma:uel Codornu. 


NOTA. . 


Desde el dia 17 estaban escritas ess: 
tas observaciones, y no las habia ¿publicado | 
por. parecerme que ya no eran necesarias . 
" por dar señales de ceder la epidemia;, pero. 
viendo que siguen muchos caídos 5 recaidosy 

sabiendo que va estendiéndose 4. los pues 
blos inmediatos y .4 ruego de algunos: almje 
gos, me he animado á imprimirlas | 
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